
La voz del Papa
“Las comunidades educativas tie-
nen un papel fundamental, un pa-
pel esencial en la construcción de 
la ciudadanía y de la cultura. Cui-
dado, no basta con realizar análi-
sis, descripciones de la realidad; 
es necesario generar los ámbitos, 
espacios de verdadera búsqueda, 
debates que generen alternativas a 
las problemática existentes, sobre 
todo hoy. Que es necesario ir a lo 
concreto. 

Ante la globalización del paradig-
ma tecnocrático que tiende a creer 
«que todo incremento del poder 
constituye sin más un progreso, 
un aumento de seguridad, de uti-
lidad, de bienestar, de energía vital 
y de plenitud de valores, como si 
la realidad, el bien, la verdad bro-
taran espontáneamente del mismo 
poder tecnológico y económico» 
(Enc. Laudato si’, 105), hoy a us-
tedes, a mí, a todos, se nos pide 
que con urgencia nos animemos a 
pensar, a buscar, a discutir sobre 
nuestra situación actual. Y digo ur-
gencia, que nos animemos a pen-
sar sobre qué cultura, qué tipo de 
cultura queremos o pretendemos 
no solo para nosotros, sino para 
nuestros hijos y nuestros nietos. 
Esta tierra, la hemos recibido en 
herencia, como un don, como un 
regalo. Qué bien nos hará pregun-
tarnos: ¿Cómo la queremos dejar? 
¿Qué orientación, qué sentido 
queremos imprimirle a la existen-
cia? ¿Para qué pasamos por este 
mundo? ¿Para qué luchamos y tra-
bajamos? (cf. ibid., 160), ¿para qué 
estudiamos?”.

(Discurso del Papa Francisco 
en la PUCE –Quito)

LAS OBRAS DE MISERICORDIA ESPIRITUALES: 
PERDONAR LAS OFENSAS

Perdonar las ofensas es lo más difícil, sobre todo en un ambiente don-
de la venganza y el resentimiento están presentes; incluso para muchos 
perdonar es asumido como signo de debilidad. Jesús con sus palabras y 
sus gestos nos da lección de lo importante que es para sus discípulos la 
vivencia del perdón.

Un perdón que sana heridas que anidan en lo más profundo del corazón 
y que han borrado la sonrisa y el gozo; un perdón que libera, que vuelve 
a restablecer las ganas de vivir y que permite reencontrarnos como her-
manos. Ciertamente no es fácil, es un proceso, es un camino que debe 
iniciarse, es poner en manos de Dios nuestra vida y la de aquel que nos ha 
lastimado. Ahora bien, perdonar la ofensa no significa que no haya pasado 
nada o que no importe en absoluto; es sobre todo, asumir el dolor de la 
ofensa, liberar el corazón del resentimiento que acaba la vida y del odio 
que no permite vivir en paz. 

Hoy, lamentablemente, son muchas las personas que arrastran resenti-
mientos de toda la vida y a pesar de que digan: “estar bien”, su mirada nos 
dice que no es así, no están bien; cargan sobre sí el resentimiento, que les 
enferma día tras día, hasta endurecer por completo el corazón, por eso la 
invitación central, en este Año de la Misericordia, es vivir el perdón como 
signo del verdadero amor.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: La Eucaristía es la expresión más grande del 
amor de Dios. Celebremos con alegría y démosle gracias por 
su misericordia. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

Señor Jesús, enviado del Padre para curar las heridas que 
dejan los pecados, con espíritu de humildad acudimos a Ti 
para pedirte perdón, diciendo: Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, fortaleza de los que en Ti esperan, escucha fa-
vorablemente nuestras súplicas y puesto que la huma-
nidad es frágil y sin Ti nada puede, concédenos siempre 
la ayuda de tu gracia, para observar tus mandamientos y 
agradarte con nuestros deseos y acciones.  Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo…
Asamblea: Amén.

XI Domingo Ordinario - Ciclo C

Dichoso aquel en el que Dios no encuentra 
ni delito ni engaño. R.

Ante el Señor reconocí mi culpa, 
no oculté mi pecado.
Te confesé, Señor, mi gran delito 
y tú me has perdonado. R.

Por eso, en el momento de la angustia, 
que todo fiel te invoque, 
y no lo alcanzarán las grandes aguas, 
aunque éstas se desborden. R.

Alégrense con el Señor y regocíjense 
los justos todos, 
y todos los hombres de corazón sincero 
canten de gozo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los gálatas 
2, 16. 19-21
Hermanos: Sabemos que el hombre no llega a ser justo 
por cumplir la ley, sino por creer en Jesucristo. Por eso 
también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para 
ser justificados por la fe en Cristo y no por cumplir la 
ley. Porque nadie queda justificado por el cumplimiento 
de la ley.
Por la ley estoy muerto a la ley, a fin de vivir para Dios. 
Estoy crucificado con Cristo. Vivo, pero ya no soy yo el 
que vive, es Cristo quien vive en mí. Pues mi vida en este 
mundo la vivo en la fe que tengo en el Hijo de Dios, que 
me amó y se entregó a sí mismo por mí. Así no vuelvo 
inútil la gracia de Dios, pues si uno pudiera ser justifi-
cado por cumplir la ley, Cristo habría muerto en vano. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Hoy la Palabra de Dios tiene como mensaje central el per-
dón. En el perdón Dios muestra su rostro misericordioso al 
pecador arrepentido y no abandona a su suerte al que se 
ha equivocado, sino que viene para levantarle e invitarle a 
acoger su amor gratuito. Escuchemos.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del segundo libro de Samuel 12, 7-10. 13
En aquellos días, dijo el profeta Natán al rey David: “Así 
dice el Dios de Israel: ‘Yo te consagré rey de Israel y te 
libré de las manos de Saúl, te confié la casa de tu Señor 
y puse sus mujeres en tus brazos; te di poder sobre Judá 
e Israel, y si todo esto te parece poco, estoy dispuesto a 
darte  todavía más.
¿Por qué, pues, has despreciado el mandato del Señor, 
haciendo lo que es malo a sus ojos? Mataste a Urías, el 
hitita, y tomaste a su esposa por mujer. A él lo hiciste 
morir por la espada de los amonitas. Pues bien, la muerte 
por espada no se apartará nunca de tu casa, pues me 
has despreciado, al apoderarte de la esposa de Urías, el 
hitita, y hacerla tu mujer’ ”.
David le dijo a Natán: “¡He pecado contra el Señor!” Na-
tán le respondió: “El Señor te perdona tu pecado. No mo-
rirás”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 31)
Salmista:	 Perdona, Señor, nuestros pecados.

Asamblea:	 Perdona, Señor, nuestros pecados.

Dichoso aquel que ha sido absuelto 
de su culpa y su pecado.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que en estos dones que te presentamos has 
otorgado al género humano el alimento que le da vida 
y el sacramento que lo renueva, haz que nunca llegue a 
faltarnos este refuerzo para el cuerpo y el espíritu. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Concédenos, Señor, que la sagrada comunión que 
hemos recibido expresión de la unión de los fieles 
contigo, realice de la misma manera la unidad de tu 
Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

PIDAMOS PERDÓN Y PERDONEMOS DE CORAZÓN.

12 de junio de 2016

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr 1 Jn 4,10
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor: Dios nos amó y nos envió a su Hijo, como víctima 
de expiación por nuestros pecados.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 7, 36-8, 3

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, un fariseo invitó a Jesús a comer 
con él. Jesús fue a la casa del fariseo y se sentó a 
la mesa. Una mujer de mala vida en aquella ciudad, 
cuando supo que Jesús iba a comer ese día en casa 
del  fariseo, tomó consigo un frasco de alabastro con 
perfume fue y se puso detrás de Jesús, y comenzó a 
llorar, y con sus lágrimas bañaba sus pies, los enjugó 
con su cabellera, los besó y los ungió con el perfume.
Viendo esto, el fariseo que lo había invitado comenzó 
a pensar: “Si este hombre fuera profeta, sabría qué 
clase de mujer es la que lo está tocando; sabría que 
es una pecadora”.
Entonces Jesús le dijo: “Simón, tengo algo que decir-
te”. El fariseo contestó: “Dímelo, Maestro”. El le dijo: 
“Dos hombres le debían dinero a un prestamista. 
Uno le debía quinientos denarios y el otro, cincuenta. 
Como no tenían con qué pagarle, les perdonó la deu-
da a los dos. ¿Cuál de ellos lo amará más?” Simón le 
respondió: “Supongo que aquel a quien le perdonó 
más”. 
Entonces Jesús le dijo: “Haz juzgado bien”. Luego, 
señalando a la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mu-
jer? Entré en tu casa y tú no me ofreciste agua para 
los pies, mientras que ella me los ha bañado con sus 
lágrimas y me los ha enjugado con sus cabellos. Tú 
no me diste el beso de saludo; ella, en cambio, des-
de que entró, no ha dejado de besar mis pies. Tú no 
ungiste con aceite mi cabeza; ella, en cambio, me ha 
ungido los pies con perfume. Por lo cual, yo te digo: 
sus pecados, que son muchos, le han quedado per-
donados, porque ha amado mucho. En cambio, al que 

poco se le perdona, poco ama”. Luego le dijo a la mu-
jer; “Tus pecados te han quedado perdonados”.
Los invitados empezaron a preguntarse a sí mismos: 
“¿Quién es éste, que hasta los pecados perdona?” 
Jesús le dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado; vete 
en paz”.
Después de esto, Jesús comenzó a recorrer ciudades 
y poblados predicando la buena nueva del Reino de 
Dios. Lo acompañaban los Doce y algunas mujeres 
que habían sido libradas de espíritus malignos y cu-
radas de varias enfermedades. Entre ellas iba María, 
llamada Magdalena, de la que habían salido siete de-
monios; Juana, mujer de Cusa, el administrador de 
Herodes; Susana y otras muchas, que los ayudaban 
con sus propios bienes. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Hermanos, sabiendo que Dios es perdón y 
misericordia, presentémosle nuestras oraciones con fe 
diciendo: ESCUCHA, SEÑOR NUESTRAS SÚPLICAS.

1. 	 Por la Iglesia,  para que sea lugar de encuentro, acogida, 
perdón, misión, solidaridad y alegría. Roguemos al 
Señor. 

2. 	 Por los gobernantes, para que con sabiduría y honesti-
dad dirijan a los pueblos por los caminos de la justicia 
social y la paz. Roguemos al Señor.

3. 	 Por los que se sienten condenados por sus pecados, 
para que encuentren en nosotros actitudes de  fraterni-
dad, acogida y misericordia y puedan  reconstruir sus 
vidas. Roguemos al Señor.

4. 	 Por nosotros, para que demos testimonio de Dios, que es 
misericordioso y compasivo con los pecadores. Rogue-
mos al Señor.

Presidente: Padre compasivo acoge las oraciones que 
te hemos presentado. Por Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

La liturgia de la Palabra de este domingo nos lleva 
a reflexionar acerca de la grandeza del amor divino. 
Un amor que no tiene reparo en elegir al débil y capacitarlo 
para cumplir su misión; un amor dispuesto a perdonar cuan-
do con humildad nos acercamos, reconocemos nuestras 
faltas y pedimos perdón.  

La primera lectura nos relata la elección de David como rey 
del pueblo de Israel; presenta la bondad de Dios al elegirle, 
capacitarle y ofrecerle todo en abundancia para que fuera 
un buen rey. Sin embargo, la humanidad de David sale a 
flote, y no contento con lo que Dios le ha dado se deja arras-
trar por el pecado; pero Dios, que es misericordioso, acepta 
bondadoso el arrepentimiento de David y lo perdona. 

En la segunda lectura, san Pablo refuerza el tema del per-
dón, de la justificación por la adhesión plena y total a Cristo, 
a tal punto de decir con certeza “estoy crucificado con Cris-

to” o más profundo aun “vivo, pero ya no soy yo el que vive, 
es Cristo quien vive en mi”.

La figura de Jesús, mostrada bellamente en el Evangelio 
según san Lucas, deja ver con claridad el rostro amoroso 
y misericordioso de Dios, que no tiene reparo alguno en 
dejar que una pecadora se acerque, le toque y reciba la 
gracia del perdón y la restauración. Más aún, ante la crítica 
devastadora de quienes creyéndose buenos no entienden 
el gesto de amor y perdón dado a la mujer pecadora, Jesús 
se atreve a mostrar cómo el perdón siempre debe estar por 
encima de las leyes humanas, porque Dios, redime y libera 
al ser humano de su pecado.

Nosotros, seguidores de Cristo, estamos llamados a expe-
rimentar la grandeza de ese amor, a arrepentirnos y pedir 
perdón; a vivir la cercanía con el Mesías adhiriéndonos a 
Él como Pablo, a tocarle y a dejarnos tocar por Él para ser 
restaurados, liberados e introducidos en la dinámica del 
amor divino. 

	 L	 13	 San Antonio de Padua	 1 Re 21,1-16/ Sal 5/ Mt 5,38-42
	 M	 14	 San Eliseo	 1 Re 21,17-29/ Sal 50/ Mt 5,43-48
	 M	 15	 Santa María Micaela	 2 Re 2,1.6-14/ Sal 30/ Mt 6,1-6.16-18
	 J	 16	 Santa Julia	 Sir 48,1-15/ Sal 96/ Mt 6,7-15
	 V	 17	 San Ismael	 2 Re 11,1-4.9-18.20/ Sal 131/ Mt 6,19-23
	 S	 18	 Santa Paula	 2 Cron 24,17-25/ Sal 88/ Mt 6,24-34
	 D	 19	 San Romualdo	 Za 12,10-11/ Sal 62/ Gál 3,26-29/ Lc 9,18-24

Invierta  su dinero a 
PLAZO FIJO y gane ma-
yor rentabilidad. Monto 
mínimo,  $200.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
06. Del 14 al 17 de junio, iglesia de “San Sebastián” 

07. Del 18 al 21 de junio, parroquia “San José del Vecino”

San 
Antonio 

de Padua

CRÓNICA ARQUIDIOCESANO
VIGILIA DE PENTECOSTÉS: 
Con el propósito de promover la 
unidad, el Servicio Alpha organi-
zó la vigilia de Pentecostés, el día 
sábado 14 de mayo, en la Cate-
dral Antigua. Fue un espacio de 
oración, reflexión y alabanza de 
quienes han sido parte de la ex-
periencia Alpha y de los fieles en 
general que vivieron con intensi-
dad este encuentro con el Señor.  
Agradecemos a la coordinación y 
a todos quienes hicieron posible 
esta vigilia, al tiempo que le pedi-
mos al Señor siga bendiciendo su 
generosidad.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- Llamarás, y el Señor responderá; 
pedirás auxilio, y él dirá: “¡Aquí estoy!”. Si eliminas de ti 
todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra malig-
na; si partes tu pan con el hambriento y sacias al afligido 
de corazón, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuri-
dad será como al mediodía. Tú serás como un jardín bien 
regado, como una vertiente de agua, cuyas aguas nunca 
se agotan» (58,6-11). Muchas personas están volviendo a 
acercarse al sacramento de la Reconciliación y entre ellas 
los jóvenes, quienes en una experiencia semejante suelen 
reencontrar el camino para volver al Señor, para vivir un 
momento de intensa oración y redescubrir el sentido de la 
vida. El sacramento de la Reconciliación nos permite ex-
perimentar en carne propia la grandeza de la misericordia. 
Será para cada penitente fuente de verdadera paz interior. 
(MV 17)


